
100
años de un edifi cio emblemático

Hace cien años, los socios del Casino de Madrid vieron cumplido un sueño: 
tener su propia sede, un edifi cio emblemático, representativo de la distinción 

y exclusividad que imperaba entre los socios de la entidad.
Pero hasta llegar allí, a ese 29 de septiembre de 1910, fecha ofi cial de la 

inauguración del edifi cio de Alcalá 15, el Casino y sus socios hubieron de pasar 
por muchas vicisitudes: juntas problemáticas, burocracia, fi nanciación, 

concursos desiertos, siete años de obras, retrasos en las fechas...
De todo ello: de las primeras sedes en alquiler, de la toma de decisiones, del 
concurso, de las obras, y, por supuesto, de la inauguración de nuestra hoy 

centenaria sede, les hablamos en las siguientes páginas.
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C
MSedes anteriores

1836-1840

En el mismo lugar que hoy ocupa el Tea-
tro Español, nació ofi cialmente el Ca-
sino de Madrid. En el Café de Sólito, 
citado por “Fígaro” en sus artículos de 
costumbres y por Zorrilla en sus “Re-

cuerdos del tiempo viejo”, un grupo de tertulia-
nos decidía fundar la hoy más que centenaria 
Institución madrileña.

El Café de Sólito estaba en la calle Visitación 
esquina con Príncipe (hoy Fernández Gon-

zález). La casa original, que ya no existe, estaba 
contigua al Teatro del Príncipe (hoy Español) y 
al café del mismo nombre.

En el piso principal del Sólito, a fi nales de 
1836, se instalan los 56 socios fundadores del 

Casino; muy pronto constituyen formalmente 
una sociedad de recreo, nombrando como pri-
mer Presidente de la misma al Marqués de Te-
rranova, Mariano Téllez-Girón, posteriormente 
Duque de Osuna, .

Los por entonces pocos socios casinistas paga-
ban por el alquiler del local, con una decora-

ción bastante modesta, 24 reales diarios.

En la actualidad, la calle del Príncipe y sus zo-
nas aledañas, la popular Plaza de Santa Ana, 

son lugar de encuentro, de charlas, de tertulias… 
como lo fue ese Café de Sólito, modesto germen 
de nuestra actual magnífi ca sede.

1840-1848

Cuatro años después de su fundación, 
los socios del Casino de Madrid de-
ciden trasladarse. A principios de 
1840, la afl uencia de socios fue tal 
que se vieron obligados a buscar un 

local “más amplio y decoroso” donde instalarse. 
Lo encontraron muy cerca, en el número 12 de la 
calle del Príncipe, al lado del moderno Teatro de 
la Comedia. Precisamente, este nuevo enclave, 
bautizó al Casino como “Casino del Príncipe”, 
una nomenclatura que permanecería unos años.

En estos años, y ocupando esta sede, también 
en régimen de alquiler, se produce una de las 

anécdotas más célebres de la historia del Casino: 
un grupo de socios, encabezado por José de Sa-
lamanca, decidieron plantear a la Junta Directi-
va la conveniencia de una nueva sede, más cómo-
da y lujosa, acorde con la categoría de los socios. 
La Junta se negó, pretendía mantener esta sede 
“de estilo modesto, incluso austero”. Ante la ne-
gativa, los socios “rebeldes” decidieron arrojar 
a la calle “todos los trastos”. Fue, entonces, in-

Bajo estas líneas, derribo 
del Palacio del Marqués 
de Santiago y posterior 
edifi ciación del Hotel 
Asturias. Arriba, en la 
Plaza de Santa Ana, 
edifi cio donde se situaba 
el Café de Sólito.
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evitable, dotar al edifi cio de nuevo mobiliario e, 
incluso, de algunas obras de arte, comenzando 
entonces a celebrarse, en este nuevo marco más 
elegante y lujoso, diferentes actos sociales.

En la actualidad, en el número 12 de la calle del 
Príncipe se sitúa un conocido pub irlandés, 

rodeado por otros establecimientos de carácter 
lúdico, como es habitual en la zona.

1848-1880

En el verano de 1848 el Casino se trasla-
da al Palacio del Marqués de Santiago, 
un lujoso edifi cio situado en el número 
29 de la Carrera de San Jerónimo. La 
edifi cación estaba dotada de una bella 

portada barroca del siglo XVII y compuesta por 
bellas y amplias estancias. En los bajos del edi-
fi cio (el Casino tenía alquilado el piso principal) 
se hallaba instalado el famoso Café de la Iberia, 
escenario de la vida política y cultural de esa 
época.

Años después, debido al ensanche de la calle 
Sevilla, el Palacio del Marqués de Santiago 

hubo de ser derribado. En la actualidad, en la 
esquina de la calle Sevilla con la Carrera de San 
Jerónimo se encuentra el Hotel Asturias, una 
moderna edifi cación con un enclave privilegiado, 
el mismo que hace 160 años ocupaba el Casino.

1880-1891

Los socios del Casino, ante la desaparición 
del Palacio del Marqués de Santiago, se 
vieron obligados a buscar un nuevo em-
plazamiento. Hay que señalar que pre-
tendieron comprar el Palacio para evi-

tar su derribo y así conseguir su primera sede en 
propiedad, pero fue del todo imposible. El Casino 
se instaló entonces, en régimen de alquiler, en la 
calle Alcalá, esquina a la de Sevilla, en el mismo 
edifi cio en el que estaba el café Suizo.

Allí permanecieron once años, una época en 
la que se vivieron destacados episodios en 

la historia del Casino y, también, en la historia 
de España.

Hoy, el bello edifi cio de 
la esquina de la calle 

Alcalá con Sevilla, lo ocupa, 
desde hace tan solo unos me-
ses, la Consejería de Medio 
Ambiente de la Comunidad 
de Madrid. Una maravillosa 
construcción, herencia de la 
que un día fue sede casinista.

1891-1910

Los socios del Casino 
decidieron alquilar 
los pisos principales 
de La Equitativa en 
cuanto comenzó la 

construcción del edifi cio (situado justo frente a 
la sede anterior del Casino), así que pudieron 
adaptar los planos a las necesidades de la Socie-
dad. Una Comisión de varios socios modifi ca el 
proyecto y dirige las obras nuevas. Tras varios 
retrasos en la fecha de entrega, los socios se tras-
ladan a su nuevo emplazamiento en febrero de 
1891. Se invirtieron en el traslado 353.072 pese-
tas; una cantidad desorbitada para la época.

A pesar del lujo y las comodidades que presi-
dían la nueva sede, los socios deseaban un 

edifi cio propio, acorde con el nivel de la entidad. 
Pronto lo conseguirían…

Dos imágenes del Café Suizo, cuarta sede 
del Casino de Madrid.

La Equitativa, en una 
imagen de principios 

de siglo.
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C
MLa decisión

Si hay un protagonista en la trascenden-
tal decisión de que el Casino tuviese su 
propia sede, ese es, sin duda, Agustín 
Díaz-Agero y Gutiérrez, Conde de Ma-
lladas. Su constancia y su tesón fueron 

claves a la hora de 
tomar la decisión 
de que el Casino, 
que ya era entonces, 
hablamos de los úl-
timos años del siglo 
XIX y primeros del 
XX, una sociedad 
de prestigio, tuviese 
una sede propia, en 

consonancia con la elegancia y la distinción de 
sus socios.

En 1899 el Conde de Malladas, entonces Pre-
sidente del Casino de Madrid (lo fue entre 

1891 y 1895, de 1897 a 1899, y de 1903 a 1910), 
convenció a la Junta de la conveniencia de ad-
quirir varios locales en la calle Alcalá para cons-
truir sobre el solar la nueva sede casinista. Pero 
la fi rme oposición de varios socios, que creían 
que el Casino no estaba en condiciones de ini-
ciar una operación de tal envergadura, paralizó 
la iniciativa.

Hubieron de pasar varios años hasta que un 
nuevo Presidente casinista, Antonio García 

Alix, retomase la idea, teniendo el gesto, gene-

roso e inteligente, 
de crear una Junta 
especial destinada 
a coordinar todo lo 
relativo a la construc-
ción del nuevo edifi cio, 
presidida por, como no 
podía ser de otra manera, el 
Conde de Malladas.

Las primeras gestiones relativas a la compra de 
solares quedan patentes en la decenas de ac-

tas que forman parte del archivo histórico casi-
nista. En 1902 se celebraron diversas reuniones 
para decidir qué casas y, sobre todo, a qué precio 
se compraban. Gracias a estas actas sabemos que 
los casinistas utilizaron el “truco” de no mostrar 
demasiado interés por los solares que realmen-

Alzados de las casas de 
las calles Alcalá 
y Aduana, derribadas 
para construir la sede 
casinista.

Conde de Malladas.
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te querían: así, en el acta de la Junta del 15 de 
noviembre de 1902, queda refl ejado que, ante la 
insistencia de los Sres. Villaverde y Tejón, due-
ños de los números 13 y 14 de la calle Alcalá, 
por cerrar una posible operación con el Casino, 
la Junta decidía comunicarles “que están en li-
bertad para disponer de sus fi ncas”. En las actas 
de marzo y mayo de 1903, comprobamos que se 
retomó el contacto con los vendedores.

También gracias a estas actas, conocemos la 
existencia de un curioso “personaje”: el Sr. 

Grases que, aduciendo ser propietario de una 
“concesión de pasaje” que cruzaba los solares 
que pretendía adquirir el Casino, intentaba sacar 
provecho económico. No le funcionó mal: tras 
varias “ofertas”, y según el acta de la Junta del 
23 de mayo de 1903, el Sr. Grases “renuncia a 
sus derechos” por la cantidad de 50.000 pesetas.

En mayo de 1903 el Conde de Malladas vuelve 
a ser elegido Presidente del Casino de Ma-

drid, culminando entonces todas las gestiones 
realizadas primero como Presidente de la en-
tidad  y después como Presidente de la Junta 
Comisión del Nuevo Local. Se adquirieron fi nal-
mente las casas número 13 y 15 de la calle Alca-

lá, con fachada también a la calle 
Aduana 16 y 18, además de 
dos pequeñas fi ncas con-
tiguas, los números 20 
y 22 de esta misma ca-
lle. Juntas, formaban 
un solar de 2.394,04 
metros cuadrados de 
superfi cie, cuyo cos-
te total ascendió a la 
considerable cantidad 
de 1.507.107 pesetas 
(recordemos que esta-
mos hablando del año 
1903).

Ya tenían el solar en una 
de las calles más principales 

de toda la Villa y Corte. ¿Y ahora 
qué?. Ahora comenzaba una “aventura” que 
duraría más de un lustro y que comenzaba con 
la convocatoria de un Concurso Internacional 
de proyectos que fue, quizás, el asunto más po-
lémico de todos cuantos concernieron a estos 
años trascendentales en la historia del Casino 
de Madrid.

Socios de la Junta de 
Construcción: 
José Echegaray, 
Agustín Querol, 
Kâulak, y Sallaberry.
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C
MEl Concurso

Probablemente, cuando la Junta del 
Casino de Madrid decidió convocar el 
Concurso Internacional de Proyectos 
para su nueva sede, no se imaginó los 
problemas que iba a causar, la tremen-

da repercusión que iba a tener, y lo difícil que 
sería tomar una serie de decisiones.

En junio de 1903 se hicieron públicas las nor-
mas del certámen; en ellas, redactadas y pu-

blicadas en español, francés e inglés, “invitaban 
a todos los arquitectos interesados a presentar 
sus propuestas en un plazo que fi nalizaba el 15 
de septiembre de ese mismo año”, tal y como 
cuentan Susana Belén de Torres Neira y Óscar 
da Rocha en su libro “Un hito centenario de la 
arquitectura madrileña: la sede del Casino de 
Madrid 1903 – 2003”.

Los miembros de la Junta de Construcción del 
edifi cio, encargados de elaborar el pliego de 

condiciones, hicieron un trabajo cuanto menos 
exhaustivo: 43 artículos estructurados en dos 
partes fundamentales: condiciones generales del con-
curso, donde se tratan los aspectos básicos de la 
convocatoria (plazos, trámites, fallos, etc...) y 
condiciones generales del proyecto, donde se descri-
ben los documentos requeridos, así como se esta-
blecen las características esenciales del edifi cio. 
Puede parecer incluso, al leer estos documentos, 
que el Casino dejaba poco espacio a la imagina-
ción y a la creatividad de los arquitectos, pues te-

nían muy claro lo que querían: un gran salón de 
fi estas y recreo, tres comedores (de socios, de in-
vitados y de verano), una biblioteca con salón de 
lectura, una sala de billar, varias salas de lectura, 
conversación, tresillo, ajedrez, y diversos juegos, 
una sala de visitas, un despacho de dirección con 
una sala de juntas, una peluquería, un gimnasio, 
una sala de esgrima...

Pero, según cuentan los autores antes citados, 
Susana Belén de Torres Neira y Óscar da 

Rocha, a pesar de lo puntilloso de las bases, la 
del Casino “no era una obra fácil de concebir y 
ejecutar. Inicialmente los concurrentes debían 
enfrentarse a los problemas planteados por un 
solar muy difícil (medianero, estrecho, irregular 

043 a 066 Especial.indd   48 25/11/10   18:25:11



 Casino de Madrid 49

y con fachada a dos calles), sobre el que pesa-
ban unas ordenanzas municipales muy estrictas 
(en cuanto a alturas y voladizos permitidos) (…) 
Además el pliego de condiciones contenía cláu-
sulas contradictorias, incluso excluyentes, que 
introdujeron grandes difi cultades en el plantea-
miento de todos los proyectos”.

El pliego de condiciones provocó la primera 
de las muchas polémicas que acompañarían 

a este concurso, pues un grupo de arquitectos, 
socios del Casino  de Madrid, enviaron al Presi-
dente de la entidad una carta de protesta por no 
haber contado con ellos para elaborar las bases 
del Concurso.

En la fecha en que vencía el plazo de admisión 
de proyectos, el Casino había recibido un to-

tal de veinticuatro propuestas: doce españoles, 
siete franceses, dos italianos, dos belgas y un 
alemán; fuera de plazo se aceptaron otros tres 
(probablemente estadounidenses).

Dado que en el pliego de condiciones no se 
defi nían las líneas decorativas, fueron di-

versas las opciones estilísticas. “El concurso del 
Casino de Madrid se convirtió en un verdadero 
catálogo de las distintas variantes estilísticas que 
conformaban el eclecticismo de a comienzos del 
siglo XX”.

Ahora había que tomar una decisión. Los so-
cios arquitectos, tal y como habían anuncia-

do en su carta de protesta al no ser requeridos 
para elaborar las bases, declinaron tomar parte 
en la resolución del Concurso, por lo que la Jun-
ta tomó la decisión de consultar a la vecina Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando. Los 
académicos decidieron colaborar con el Casino, 
pero sólo aceptaron una función consultiva que 
no implicase integrarse en el Jurado. De los 
seis académicos, 3 eran socios del Casino (En-
rique María Repullés y Vargas, Fernando Arbós 
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C
M

Tremanti y José López Salla-
berry), los mismos que meses 
antes se habían quejado por no 
haber sido consultados para 
elaborar las bases

Las propuestas elegidas por 
la Academia, que elaboró 

un completísimo informe, fue-
ron dos francesas y cuatro es-
pañolas: Guillaume Tronchet, 
L. y P. (padre e hijo), Manuel 
Martínez Angel, Tomás Gómez 
Acebo, Antonio Palacios Ra-
milo y Joaquín Otamendi Ma-
chimbarrena (conjuntamente) 
y Jesús Carrasco-Muñoz En-
cina. La conclusión fi nal a la 
que llegaron los académicos 
fue que lo más conveniente era 
declarar desierto el concurso, 
y refundir los seis proyectos 
elegidos (recompensando, ló-

gicamente, a sus autores). 

Acompañan a estas líneas algunos de los pla-
nos de los proyectos seleccionados. Fíjense 

en los detalle de muchos de ellos: son auténti-
cas obras de arte que, como tal, se conservan en 

nuestra Institución, decorando las paredes del 
edifi cio casinista.

A cada uno de los autores seleccionados se les 
otorgó una “recompensa” de 5.000 pesetas, 

adquiriendo así el Casino la propiedad sobre sus 
trabajos. Se encargó a Fargé un proyecto de sín-
tesis. Y volvió la polémica. Decenas fueron los 
artículos publicados en revistas especializadas 
criticando el Concurso convocado por el Casino 
y su resolución; algunos arquitectos incluso hi-
cieron llegar sus quejas directamente al Casino 
en modo de cartas de protesta, llegando a hacer-
se reclamaciones ofi ciales.

Ahora llegaban las obras. La realidad. Y, tam-
bién, cómo no, nuevos problemas.

El Concurso
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Ahora había que dar vida al proyecto. 
Poco imaginaban los socios que tar-
darían 7 años en ver terminado su 
edifi cio; aunque, estamos seguros, 
que, visto el resultado, la espera me-

reció la pena.

Durante estos años, la Junta encargada de 
la Construcción del edifi cio, presidida por 

el Conde de Malladas, puso especial empeño en 
dos aspectos: la “limpieza” de los concursos (po-
cas fueron las partidas designadas “a dedo”) y la 
información puntual a todos los socios del estado 
de las obras y de las cuentas.

Así, editaron varios libros con la información 
pormenorizada de la marcha de la cons-

trucción. En “Gestión de la Junta encargada 
de construir el nuevo edifi cio social. Año 1908”, 
editado tras cinco años desde el comienzo de las 
obras, decían: “Siguiendo la práctica establecida 
en los dos años anteriores, la Junta de 
Construcción del nuevo edifi cio so-
cial tiene el honor de dar cuenta de 
las obras realizadas en el año que 
ha terminado, y de su criterio 
respecto al plan que debe adop-
tarse (…) Es indudable que la 
construcción no marcha, al pa-
recer, con aquella rapidez que 
anhela la legítima impaciencia 
de los Sres. Socios y el esfuerzo 
que la Junta y el Arquitecto Direc-
tor vienen poniendo en esta empresa; 
y precisamente para acreditarlo de modo 
que pueda ser apreciado, vamos a hacer expo-
sición de las difi cultades que se han opuesto a 

estos comunes propósitos, y de los motivos que 
ha tenido la Junta para no sacrifi car a las 

premuras de tiempo intereses y consi-
deraciones que estimaba de mayor 

trascendencia”.

Tal y como anunciaban, en 
la publicación se de-

tallaban los 
presupues-
tos enviados 
por diferentes 

casas para un 
asunto tan im-

portante como 
era el de “calefacción 

y ventilación” (en el pliego de 
condiciones para este tema se 
hacía constar a los proveedo-
res que la temperatura debía 
de ser de 21º en todas las ha-
bitaciones). También se in-
formaba de la aprobación de 
los proyectos de decoración 
del salón de fi estas y del pa-
tio de honor.

En su libro “Un hito centenario…”, 
Susana Belén de Torres Neira y Óscar da 

Rocha hacen constar que el edifi cio del Casino 

Obras y 
decoración
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C
MObras y decoración

de Madrid “representa como pocos la máxima 
expresión de lo que supuso el eclecticismo en 
la arquitectura madrileña de principios de si-
glo pasado”. Según cuentas estos autores, esa 
ecléctica combinación de estilos “fue impuesta 
directamente por la Junta de Construcción, que 
desde un principio manifestó un especial interés 
por cuidar todos los detalles del acabado inte-

rior. La preferencia por determinados 
modelos obedeció a la intención 

premeditada de incorporar 
referencias estilísticas aso-

ciadas tradicionalmente a 
la nobleza y la burguesía, 
las dos clases que cons-
tituían la base social del 
Casino. Así, por ejem-
plo, las corrientes ba-
rrocas y afrancesadas, 
las de mayor carácter 
aristocrático, se apli-
caron a las estancias 
más representativas 
y sobre todo al piso 
principal (patio de ho-
nor, salón de fi estas o 
comedor de socios), 
mientras que las ten-
dencias neoclásicas y 

de infl uencia inglesa, con un sentido más bur-
gués, se incorporaron a los salones del piso bajo 
y las salas de función lúdica (comedor de invita-
dos, salón de música, sala de billar y salones de 
tresillo).

Si a alguien debe de atribuírsele el mérito del 
resultado fi nal, en esta ecléctica decoración, 

es sin duda a Sallaberry, nombrado arquitecto 
director de las obras y a quien se debe la “sor-
prendente homogeneidad de un edifi cio en el 
que intervinieron tantos arquitectos, artistas y 
decoradores”. 

Para decorar las principales estancias se con-
vocaron concursos que, una vez más, no 

estuvieron exentos de polémicas, y que congre-
garon a los proveedores más reputados de la 
época. El Casino se hizo así con los servicios de 
las casas Suárez-Górgolas, Lissáraga y Waring 
& Gilow en la decoración y mobiliario, Herráiz, 
González, Asins y Torrás en los hierros artísti-
cos, Estrada en los mármoles, Pereantón en los 
espejos, Gayo en las carpinterías, Mansard en 
las lámparas, Casanueva y Piera en los suelos 
y maderas nobles y la Real Fábrica de Tapices 
en las alfombras. Hubo algunas adjudicaciones 
directas, caso, por ejemplo, de las vidrieras, que 
fueron encargadas a la Casa francesa Maumé-
jean.

También se contrataron a prestigiosos artistas 
españoles como los escultores Ángel García, 

Eusebio Arnau y Mariano Benlliure, y los pin-
tores Emilio Sala (que falleció en pleno proceso 
decorativo del Casino), Cecilio Pla y Antonio 
Gomar, entre otros.

Posteriormente a la inauguración del edifi cio 
se hicieron otros encargos a artistas españo-

Salón de Fiestas 
y Comedor de Socios 

en 1910.
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les, como es el caso de la composición “Las tres 
edades de la mujer” de Mateo Inurria.

En 1912, dos años después de la inauguración 
del edifi cio, el Casino edita la publicación 

“Memoria y cuentas defi nitivas de la construc-
ción e instalación del nuevo edifi cio social”. En 
ellas se da cuenta de los diferentes concursos 
habidos en cuanto a, por ejemplo, la decora-
ción de salones (“acudieron veinticuatro Casas 
nacionales y extranjeras”), mobiliario y tapices, 
carpintería, pintura y pavimentos… Y se ofre-
ce un detallado listado de cada uno de los pagos 
realizados.

Gracias a esta memoria también podemos sa-
ber que, un año después de su inauguración, 

el Casino hubo de arreglar parte de los suelos de 
parqué que, debido a los cambios de temperatu-

ra, se habían deformado; que los socios reclama-
ron las instalación de duchas; y que se colocó un 
“hermosos toldo” a lo largo del balcón principal 
“que proporcionase una estancia agradable en el 
Salón de la planta baja”.

Por último, en este mismo librito, se hace saber 
a los socios que la Junta “creyendo interpre-

tar los sentimientos de la Sociedad para con el 
eminente Arquitecto Sr. Sallaberry que, con gran 
desprendimiento y mediante una remuneración 
insignifi cante, había dirigido y llevado a fi n los 
importantes trabajos para la completa construc-
ción del edifi cio (…) la Junta acordó demostrar 
la gratitud del Casino al Sr. Sallaberry, hacién-
dole, en nombre de aquel, un delicado obsequio, 
consistente en un reloj y cadena de platino y una 
botonadura del mismo metal y brillantes”. Un 
merecido obsequio para quien fue, como antes 
señalamos, el artífi ce del esplendor decorativo 
de nuestro hoy centenario edifi cio.
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El centro de Madrid era un hervidero en 
el que circulaban, no sin pocos proble-
mas, tranvías, carros tirados por bueyes, 
coches de caballos, suntuosos carruajes, 
algunos automóviles y cientos de peato-

nes. De la época se conservan algunas grabacio-
nes mudas y la sensación que transmiten es la de 
un auténtico hormiguero humano donde nadie 
aprecia la diferencia entre calle y acera..

En cuestión de moda, los hombres de las clases po-
pulares vestían con sus gorras de visera y sus blu-

sas, mientras los burgueses lo hacían con sombrero 
y traje. Los zapatos eran la prenda más cuidada y 
siempre tenían un brillo de recién lustrados. 

En las clases altas, la moda de ellos venía de 
Londres; la de ellas lo hacía desde París, nue-

vas tendencias que apostaban por trajes sueltos, 

y permitían cierta libertad al cuerpo,  –inspira-
dos en la bailarina Isadora Duncan– .

Madrid aglutinaba lo propio de una gran villa y 
una incipiente ciudad, aunque más de lo pri-

mero. Era un lugar en el que lo mismo se podía al-
quilar un lujoso piso en el barrio de Salamanca por 
4.250 pesetas -con escalera alfombrada y portero 
de librea, tal y como recogía un anuncio de ABC-, y 
también un cuarto en un piso compartido “una ha-
bitación con gabinete exterior” por 20 pesetas, algo 
que seguía sin estar al alcance de muchos bolsillos 
pues el sueldo medio de un obrero no llegaba a las 
800 pesetas al año. Una empleada de hogar interna 
tenía 10 pesetas de sueldo al mes, eso si contaba 
con buenas referencias; una motocicleta costaba 
1.100 pesetas y una máquina de escribir, 500. La 
inauguración de la Gran Vía marcó la difícil fron-
tera entre villa y ciudad. Era el toque de distinción 
que se unía al centro para convertirse en un gran 
escaparate en el que lucirse los días de fi esta. 

En el terreno de las artes, la inauguración del nue-
vo edifi cio casinista tuvo una enorme repercu-

sión, así lo comprobamos en las siguientes páginas, 
donde se reproducen las portadas e interiores de 
diferentes semanarios que dedicaron sus páginas a 
la inauguración del edifi cio de Alcalá 15.

Por cierto que la inauguración de la nueva 
sede, trajo al Casino la incorporación de nu-

merosos nuevos socios; entre ellos destacamos 
al escritor Felipe Trigo, al doctor Tolosa Latour, 
a los hermanos Álvarez Quintero, a los artistas 
Antonio Palacios y Joaquín Otamendi, los polí-
ticos Amalio Gimeno y Alberto Aguilera, el avia-
dor Benito Loygorri…

De izquierda a derecha: 
Felipe Trigo, 
Alberto Aguilera, 
Tolosa Latour 
y los hermanos Álvarez 
Quintero.
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Portada del diario “ABC” 
del 29 de septiembre 

de 1910, fecha ofi cial 
de la inauguración de la 

nueva sede casinista.
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“Blanco y Negro”, 
2 de octubre de 1910.
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El diario “El Liberal” 
dedicó un breve a la 
inauguración del nuevo 
Casino. 30 de septiembre 
de 1910.
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Revista “Nuevo Mundo”, 
6 de octubre de 1910.

043 a 066 Especial.indd   58 25/11/10   18:26:42



 Casino de Madrid 59

La revista “Vida marítima”, 
en su edición del 20 de octubre, 
incluyó un dibujo del detalle de 

la escalera del nuevo edifi cio.
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“La Ilustración Española y Americana”, 
prestigiosa revista de la época, dedicó 
varias páginas a la sede casinista 
recién inaugurada, en su edición del 
8 de octubre de 1910.
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Muchas fueron las estancias 
casinistas reproducidas en 
“La Ilustración…”.
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El diario “La Correspondencia 
de España”, en su sección 
“Informaciones de Madrid” 
del 14 de octubre de 1910, también 
hizo mención a la sede casinista 
recién inaugurada.
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El “Blanco y Negro”, 
en su edición del 
9 de octubre de 1910, 
reproduce una imagen 
del Salón Alcalá, 
antiguo Salón de 
Juntas.
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“La construcción moderna”, 
publicación especializada 
en arquitectura, reprodujo,
 junto con un breve texto, 
la magnífi ca fachada del Casino de 
Madrid (obsérvese que 
todavía no estaba instalada 
la puerta de forja de la entrada 
principal). 
30 de octubre de 1910.
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La revista argentina 
“Caras y Caretas” 
también recogió la 

inauguración de la sede 
del Casino. 

5 de noviembre de 1910.
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